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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 > 


Sra. MATILDE PACHECO DE BATLLE Y ORDOÑEZ. '=orales y las excelencias del carácter, haciendo de ella 
£ , no sólo la insustituíble compañera de un gran estadista, 
En el 32% gniversario del fallecimiento de aquella noble sino la genuina expresión de la mujer uruguaya, ren- 
señora en la que coincidieron en alto grado las virtudes dimos renovado homenaje a su perdurable manoris. 
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Si esto no es afición y placet, ¿qué es? 
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Este curtido caballero no pretende componer el mundo, pero sí, el mediomundo. 


además, quieran picar. 


Preparar todo bien, da un resultado infalible, siempre que los peces estén 
" por ahí y que, 


Los pescadores de la escollera Sarandí no bajan la guardia; las generaciones se suceden 
con la misma afición. 
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La pesca es, a veces, una larga espera voluptuosa. 
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Sólo existe para ellos la oscilación del corcho sobra las aguas... 


" Mientras se pesca no se piensa en nada, en nada más que em ED. 


picará. 


Si aquí no pica, por otro lado 
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19) mejor esmoble poro cualquier superficie 


A el mismo epígrafe, -escribíamos en 
este mismo Suplemento de fecha 6 de 
febrero de 1955, sobre la dimensión de las 
Ciencias Sociales en un mundo en que el 
desarrollo tecnológico ha producido un hon- 
do desequilibrio en las relaciones humanas. 
También lamentábamos que la juventud 
uruguaya interesada por el estudio científico 
del hombre, desde el punto de vista antro- 
pológico y sociológico, todavía no disponía 
de un instituto superior que les diera la 
orientación disciplinaria coordinada y sis- 
tematizada para una formación profesional 
o la capacitación técnica y metodológica pa- 
ra la investigación. Debido a esta “casills 
vacía” en nuestro sistema educativo, los 
legistadores, los jurisconsultos, los políticos, 
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Material etnográfico de cerámica y emplumación de flechas de los 


MAS CIENCIAS SOCIALES EN EL URUGUA Y 


los educadores, los historiadores, los psicó- 
logos y en general todos los que directa o 
indirectamente se ocupen del Hombre y sus 
obras, en nuestro País, carecen de la docu- 
mentación sociográfica y del asesoramiento 
técnico pertinente. 

A principios del año 1955, las autorida- 
des de la Facultad de Humanidades y Cien- 
cias vieron con interés y sentido crítico la 
necesidad, dentro de sus posibilidades ma- 
teriales, de organizar un Seminario de Cien- 
cias Sociales. Este Seminario, de orientación 
interdisciplinaria para el trabajo en equipo 
y la investigación en el terreno, ha realizado 
un trabajo piloto de gran interés para las 
ciencias sociales en el Uruguay. Se trata del 
estudio del Negro Elite en la ciudad de 
Montevideo. Para llevar a cabo este traba- 
jo se debió estudiar las relaciones raciales 
entre Negros y Blancos, los intelectuales 
Negros y sus obras, patrón de vida y demo- 
grafía de la colectividad de color e histo- 
riografía del Negro antes y después de la 
abolición de la esclavitud en el Uruguay. 
Pero previamente a las operaciones de cam- 
po, el Seminario tuvo 1%: que entrenar un 
equipo de investigadores de campo y 2%: 
establecer una base de operaciones. Esta 
base de operaciones para el tratajo de cam- 
po tenía que ser una institución que agru- 
para a una buena parte de la colectividad 
negra. Esa institución fue la Asociación Cul- 
tural y Social “Uruguay” cuyo Consejo Di- 
rectivo ha colaborado directamente en los 
trabajos de investigación. 

Uno de los objetivós del Seminario es 
la recolección y sistematización de material 
para el estudió en el Uruguay del hombre 
de hoy en América y formar así un fondo 
de material antropológico. De esta manera 
se dispondrá de material sobre el hombre 
indígena, el hombre afroamericano, el horm- 
bre rural, el hombre inmigrante, etc. Otro 
de los objetivos del Seminario de Ciencias 
Sociales de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias es organizar muestras etnográficas 
y sociográficas en coordinación con relatos 
temáticos con el propósito, en primer tér- 
mino, de cooperar a la divulgación pública 
del conocimiento científico del hombre de 
hoy en América. Para cumplir con este plan 
se realizó la 1 Muestra del Seminario el 
12 de diciembre del año pasado. Esta 1 
Muestra estaba dividida en dós salas de 
exposición: en la Sala A se presentaba do- 


n/ 


cumentación estadigráfica y fotográfica y 
material etnográfico de una cultura indígena 
americana —los Karayá— y un stand so- 
bre una fiesta popular del Negro Masa. En 
la Sala B se presentaba un aspecto del Ne- 
gro Elite en la ciudad de Montevideo; poe- 
tas, escritores, escultores, pintores, músicos, 
compositores, periodistas, y líderes. 

La Muestra tuvo, además del aspecto do- 
cente e informativo, un hondo significado 
humano, pues fue una viva adhesión al 99 
aniversario de la Declaración de los De- 
rechos del Hombre y al 115? aniversario 
de la Abolición de la Esclavitud en el 
Uruguay. 

Desde aquel artículo publicado en febre- 
ro de 1955 ha habido más Ciencias Socia- 
les tanto en el Uruguay comg en América 
Latina. Por lo pronto sabemos que las auto- 
ridades de la Universidad del Trabajo del 
Uruguay estudian un proyecto para la orga- 
nización de un Departamento de Investiga- 
ciones sobre Relaciones Humanas y Socio- 
logía del Trabajo; que las autoridades de 
la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales 
han creado un Instituto de Ciencias Socia- 
les que tanta falta nos hizo y nos hace y 
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indios Karaya. 


que la Escuela Universitaria de Servicio 
Social ofrece un excelente Curriculum en 
ciencias sociales. 

Por lo que respecta a América Latina en 
breve iniciarán sus actividades docentes la 
Facultad Lantinoamericana de Ciencias So- 
ciales en Chile y el Centro Latinoamericano 
de Investigaciones en Ciencias Sociales en 
Brasil, sus actividades de investigación. Am- 
bas instituciones, bajo el apoyo directo de 
las Universidades y Gobierno de Chile y 
Brasil respectivamente, conjuntamente con 
la UNESCO, es un llamado a la coopera- 
ción entre los científicos sociales latinoame- 
ricanos, a la coordinación de los planes de 
investigación y a la importancia que deben 
dar los Poderes Públicos de los países ame- 
ricanos a esta rama del conocimiento. 

Cuanto más Ciencias Sociales haya, más 
conoceremos los sistemas adaptativos, aso- 
ciativos e ideológicos del hombre; más equi- 
librio habrá entre la técnica y. el hombre; 
menos conflictos humanos y prejuicios ha- 
brá en nuestras relaciones humanas y el 
conocimiento del hombre no será tan utó- 
pico, simplista y desfigurado como nos pa- 
rece que es actualmente. 

Washington VASQUEZ. 

(Especial para EL DIA). 

Fotografías de L. Lecour Irigoyen. 


Cabezas en yeso y bronce de Carlos María Martínez y material pictórico 
de Ramón Pereyra. 
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Stand de material bibliográfico y material pictórico de Orosmán Ecverry y Cledia Núñez. 
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Una noche de fuego en el Castel Sanf'Angelo. Este cuadro de F. 
>voca una de aquellas como la que viera Chateaubriand en su seg 
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La encontré de espléndido ánimo y resolvi- 
mos irnos al concierto de la Basílica de 
Majencio, a pie. Una larguísima caminata, 
más que gloria en una noche como la de 
ayer y con un alma tan atenta por compa- 


tido político a las torres y a las cúpu 
—aquéllas: personalismo, ciudad feudal; és- 


miento de la arquitectura romana, una gran 
claridad, una gran nitidez; todo es pondera- 


T. Aerni que se conserva en el Museo de Roma (Palacio Braschi) 
unda noche romana. Este precioso documento tiene fecha de 1884.. 


dos. Piensa tú, por ejemplo en lo gótico; 
una iglesia gótica es un torturance teorema 
teológico donde todo tiende a crear una ilu- 
sión de fugas como en un juguete de óptica. 

Por la Via della Conciliazione alcanzamos 
el Castel Sant'Angelo. Cuando nos acercába- 
mos a él yo le recordaba a Susana que en 
una noche de 1803, exactamente el 28 de 
junio, la segunda que Chateaubriand pasa- 
ta en Roma, le tocó ver los fuegos artificia- 
les con que la ciudad Eterná saludaba la 
llegada del día de sus dos grandes mártires: 
San Pedro y San Pablo. Durante aquella 
fiesta de fuego, un cohete de plata cruzó el 
estrellado cielo de Roma y fue a morir, es- 
tallando esplendorosamente, sobre el Monte 
Janículo e iluminando en ese momento el 
monasterio de San Onofre. En este monas- 
terio —que he visitado muchas veces y don- 
de volveré muchas más— vivió y murió 
Taso y en la iglesia del mismo reposan sus 
cenizas, Fue aquella noche de junio, inolvi- 
dable para el romántico escritor francés que, 
tomando casi como una revelación o una 
premonición aquel estallido de luz, hizo del 


UNA NO( 


Janículo, sobre todo cuando volvió a Roma — 


en 1830 con el cargo de embajador de Fran- 
cia, un lugar de meditación y de reposo. Una 
lápida en los muros del convento 
cen una frase suya tomada de sus “Mem« 
rias de ultratumba”. La he copiado en mi 
vademecum y la paso aquí, ahora, para ti 
“En uno de los más bellos rincones de la 
tierra, entre los naranjos y la verde encina 
(todavía se conserva el viejo árbol, ya muer- 
to, bajo cuya sombra descansaba Taso), con 
la mirada que abarca Roma entera, ponién- 
dome a trabajar entre el lecho de muerte y 
la tumba del poeta, invocaré el genio de le 
Gioria y del Infortunio”. 


Cruzamos el Tíber por el puente Victorio 


Manuel; en ambas orillas del río había mu- 
chos focos de luz azul, mucha gente en los 
: > z ban file 


dan Montevideo; sólo que aquí no utilizan 
el fuerte claxon porque están prohibidas las 
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del concierto. Más atras, los palacios impe- 
riales que trepan hasta la cima del monte 
Palatino. A nuestra derecha, por los arcos 
de la basilica, veíamos las columnas y res- 
tos del templo de Venus y Roma; el arqui- 
tecto: un Emperador, Adriano. Y más ai 
fondo en espacio y en tiempo, la claridad 
del Coliseo. 

Un aplauso y un gran silencio me trajo 
a la realidad; el concierto iba a comenzar; 
con la batuta en alto estaba Volkmar An- 
dreae, un director suizo, a su frente el coro 
y la orquesta de la Academia de Santa Co- 
cilia. Ilustre Academia fundada en 1566 
—el instituto más antiguo del mundo— su 
primer presidente fue Palestrina; el maestro 
suizo iba a dirigir “Las Estaciones” de 
Haydn: había alcanzado uno de los momen- 
tos de más hondo goce espiritual. 

“Ved como huye el invierno crudo” 

Y este milagro lo alcanaba en tierras de 
Italia donde un pueblo valiente y martiri- 
zado, trabajador y humano había sabido en- 


primera noche romana que hube de pasar 
con Susana, Siento hoy el corazón con la 
dulce fatiga de una gran emoción. Con esta 4 . 
fatiga te abrazo y te digo hasta pronto. ; 
Roma, julio de 1957. Por los podarcezo seco dll Colla cio la a cian yield: sobar ela 
Luis BAUSERO. un perfumado manto de sugerencias. Por dentro muchos siguen evocando la figura 
ál de Nerón; la verdad es que este emperador estaba ya muerto cuando el Coliseo 
(Especial para EL DIA). comenzó a construirse. (Foto del autor). 


Avanzando siempre por la avenida Victo- 
rio Manuel, llegamos hasta la célebre igle- 
sia del Jesús, la gran fábrica del Vignola 
—algunos dicen que a Otros arquitectos co- 
rresponde la gloria— que delimita una pe 
queña plaza; la arteria aquí, entre la iglesia 
y el palacio Altieri, con gran fatiga para el 
tránsito, se angosta mucho y vuelve de nue- 
vo a abrirse con el nombre de vía del Ple- 
biscito. Y por aquí llegamos a la plaza Ve- 
necia que es uno de los grandes nudos del 
tránsito urbano. Al fondo de la plaza y al 
pie del Capitolio se alza el grandioso monu- 
mento a Víctor Manuel, el rey bajo cuya 
corona se hizo la unidad italiana, Debajo de 
la estatua ecuestre del soberano está la gi- 
gantesca figura de Roma a cuyos lados par- 
ten, como dos alas blancas sobre la noche, 
los marmóreos bajorrelieves del escultor 
Zanelli, el mismo que modelara nuestro Ar- 
tigas de la plaza de la Independencia. Pasa- 
mos al pie del monumento —vedadas a esa 
hora sus escalinatas por una gran verja de 
hierro que emerge desde el piso— donde 
también se encuentra la tumba del Soldado 
desconocido y casi de sorpresa nos encontra- 
mos con la majestuosa Vía de los Foros Im- 
periales. Al fondo de ella el Coliseo 11umi- 
nado es como una aparición que vuelve del 
fondo de los siglos. (Debo recordarte la no- 
che de miedo y de brujas que allí pasó el 
Cellini?) A la izquierda y a la derecha, los 
foros: el de César, el de Trajano, el de Au- 
gusto, el de Nerva, el de la Paz, Las ruinas 
surgen de un mar verde levemente movido 
por una luz exwrahumana. ¡Cómo me gus.a- 
ría que tú mismo pudieras gozar y testimo- 
niar la sensibilidad de quienes tienen a su 
cargo este difícil cometido de iluminar los 
monumentos y las calles de Roma! Nada de 
estridencias, ni chorros de luces; señalar y 
sugerir, sí Miras a tu derecha y es el segu- 
To mundo del ensueño; miras a tu izquierda 
y es el tráfago de la vida moderna de la 
cua! Roma es pulso y avanzada, No creo 
que exista ciudad en el mundo que aune tan 
rica y tangible historia con un presente tan 
pletórico de vida ardientemente moderna. 
La calzada de la Vía de los Foros Impe- p 0 a 
riales es un río de automóviles, las aceras , 4 - Ad 
lo son de gente que hablan todos los idio- Y Var a 
mes del mundo (oyes haste nuestro acento 
rioplatense) . 

Llegamos a la Basílica de Majencio diez 
minutos antes de comenzar el concierto; los 
minutos que le robé a Susana ante alguna 
vitrina de sedas o zapatos. Al entrar mi 
voz se fue apagando; la majestad de aquel 
recinto nos dominó completamente y nos 
llenó de un silencio receptivo que nos unía 
en diálogo con cuanto nos rodeaba. Delante 
nuestro teníamos tres altas giganteseas bó- 
vedas; bajo la central estaba colocada la 
orquesta yd o tra espalda, co- 
mo un valle encio, las ruinas del Foro 
Romano con macizos verdes y ruiseñores La fuente de Bernini en la plaza Navona. El genial artista creó esta fuente para apoyar en ela cn e de la Plat. 
que los oiremos en alguna pausa profunda érandes figuras que están al pie spaias cuatro grandes ríos «del mundo: ej Ganges, el Danubio, el Nilo y el z 


En este retrato, Matilde es toda ella, 


yy» mujer en el destino de un hombre 

es todo lo que se necesita para que 
florezca la leyenda. Cuando por añadidura 
el hombre pertenece a la historia, su bio- 
grafía sentimental se enlaza a los hechos 
de tal modo que lo íntimo y privado sé 
entreteje con su vida pública iluminándola 
con secretos fulgores. 


uria Sonrisa de la adolescencia. 


Viejas crónicas nos entregan un puñado 
de mujeres gloriosas, friso de abnegaciones 
ante el cual se yergue el episodio pasional 
de los grandes varones de nuestro pasado. 
Bravas o finas, fueron la tregua de la dul- 
zura en la existencia áspera, el remanso en 
la ruda epopeya de los próceres. Allí está 
la de nervios enfermizos, como Rosalía Vi- 


“El roble de la felicidad”, de! que se Cuenta que concede lo que se "pide a quienes 
formulan su deseo bajo su copa. 


llagrán de Artigas o la oscura amante del 
héroe, la briosa Melchora Cuenca, que Sa: 
bía empuñar la lanza. Allí está el ejemplo 
suave de doña Bernardina Fragoso, de an- 
cha generosidad, d:sbordándosele el mater- 
nal arrimo sobre los cachorros ajenos que 
Rivera le traía a la casa. Allí, Ana Mon- 
terroso de Lavalleja, de coraje tenso y amor 
absoluto, que hacía versos. Allí, las heroí- 
nas del amor trunco: la triste Elisa de Ma- 
turana, sacrificada por la autoridad paterna 
al indeseado enlace con Villademoros, de- 
jándose morir de melancolía, porque su co- 
razón fue para el romántico Juan Carlos 
Gómez, que hoy descansa en su olvidada 
tumba de mármoles suntuosos ya ajeno a 
las tormentas del sentimiento. O Elvira 
Reyes, siempre entre jazmines, la sempi- 
terna novia de Julio Herrera y Obes, que 
esperó durante sesenta años la mañana de 
una boda que mo llegó nunca, perdiendo 
por el ser amado el destino, el patrimonio 
y la esperanza. A este linaje de mujeres 


_que compendiaron lo femenino y lo heroico, 


culminación del sentimiento y síntesis de 
raza, pertenece también Matilde Pacheco 
de Batlle y Ordoñez, descendiente de polí- 
ticos y guerreros que, por venir de una 
sanere calleada en las revoluciones, tem- 
plada en reivindicaciones de justicia y li- 
bertad, sabrá ser, ella misma, renuevo y 
paradigma de las virtudes de su estirpe. 


E 


“No hube una mujer, hube un ángel por 
compañera”, escribía con mano trémula por 
la pena, Manuel Pacheco y Obes en 1855, 
poco después del fallecimiento de Ana Ir- 
ving Stewart y Agell. Hemos nombrado a 
los padres de Matilde, la “Matildita” niña, 
la “misia Matilde” que todos evocan, po- 
niendo el acento el respeto en el suave 
vocablo le gracia anticuada. De tales pa- 
dres, la hija. Porauz el romance conyugal 
perfecto de aquéllos, sólo cortado por la 
muerte, ella lo repetirá luego. Y el esposo 
pudo también decir al perderla, lo mismo 
que Manuel Pacheco: “Hube un ángel por 
compañera”... 

Al nacer Matilde Irene Pacheco y Ste- 
wart en Buenos Aires, el 21 de setiembre 
de 1854 — como si la hubieran escogido pa- 
ra anunciar la primavera — anotó con emo- 
ción el padre: “Fueron sus padrinos mi ínti- 
mo amigo el Sor. Cnel. Oriental D. Fran.co 
Tajes cuyo valor y virtudes le hacen gozar 
del respeto y cariños del Ejer.to y la Sra. 
Da. Dorotea Agell de Stewart, modelo de 
la madre de familia, p.que la adornen todas 
las dotes que la constituyen”. Dijérase ¡que 
Manuel Pacheco y Obes quiso convocar 
aquellas cualidades de valor y virtud y es- 
tas dotes hogareñas, para ungir en forma 
indeleble el destino de la recién nacida. 

La trajeron, muy niña, a Montevideo. 
Huérfanos muy temprano, sus hermanos y 
ella hallaron hogar y cariño en la quinta 
antañona de don Francisco Hocquard y 7 
ña María Antonia Agell, donde se das 
cita la mejor sociedad de entonces, en un 
ambiente de cultura y refinamiento al que 
contribuían en forma apreciable los objetos 
raros y valiosos. que llegaban a la casa 
hospitalaria desde Europa, desde la China, 
desde la India. El tiempo fue haciendo de 
la niña, una adolescente espigada y una 
mujer espléndida, en la que se cumnlieron 
los anhelos formulados por don Manuel 
cuamto naciera. Fotografías de épocas dis- 
tintas permiten aoreciar la evolución de la 
hermosa muchacha, cuyo atractivo mayor 
era, sin duda, la índole subjetiva de su 
aristocrática belleza. Retratos y recuerdos 
familiares nos avudan a reconstruírla. La 
vemos vivir, hablar, moverse. En su seño- 
río no cabían las destemplanzas y la dis- 
creción, la generosidad y la indulgencia se 
disputaban sitio en su pecho. 

¿Cómo no iba a sucumbir el hombre de 
pasiones absolutas que fue Batlle y Ordo- 
nez, ante la joven mujer hecha de resplan- 
dores? El fuerte amor les anudó la vida, 
ventura y aventura totales, y la novela sen- 
timental de estos dos seres se aroma de 
tradición y romanticismo. Siempre anduyo 
misia Matilde en gracia de versos. Hubo 
poetas en su familia, como el tío Melchor, 
cuyas composiciones recoge el “Parnaso 
Oriental” de don Raúl Montero Bustaman- 
te. Y el destino la acerca a otro linaje 
donde se heredan juntas la vocación polí- 
tica y la virtud lírica. Porque Batlle y 
Carreó, el fundador en América de su ge- 
nealogía con raíces catalanas, el que alguna 
vez reprendió a un hijo diciéndole: “Es más 
feo el orgullo que cl hambre”, dejó, de su 
juventud, versos y, le su vejez, memorias. 
El nieto también dará su tiempo a la poe- 
sia, en esas horas mozas del desinterés y 
el entusiasmo. Son los poemas de “El Es- 
píritu Nuevo”, el diario juvenil que certi- 
fica una precoz vocación periodística y de 
cuya fundación se cumplirán en noviembre 
ochenta años. Son, más adelante, los poe- 
mas que no se han publicado nunca, celo- 
samente guardados por sus descendientes, 
escritos para la compañera con el ardor de 
un cariño sin altibajos, como ese, que no 
conocemos, “A un rayo de luna”. Antitudes 
que no murieron con él, porque sabemos que 


En la casa cerrada perdura el recuerds” 


MISIA MAÍ 


VENTURA | 


DESTINO DE! 


que fue y 


La madreselva recubre ahora el banco 4 
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algunos e sus hijos heredaron también la 
afición lírica... 

Se va andando camino. No es fácil acom- 
pañar a un hombre que está empeñado en 
alzar a mano limpia y voluntad desnuda el 
edificio de una nación entera. La vida de 
familia cobra un ritmo distinto, cuando en 
la historia de la casa entra el soplo grande 
de la otra Historia, con mayúscula, Pero 
misia Matilde supo ser lo que se necesi- 
taba de ella. La sorprendieron muchas ma- 
drugadas velano en el escritorio el sueño 
del esposo, vencido al fin por el cansancio, 
mientras esperaba noticias de las guerras 
civiles de 1904, inmóvil, defendiéndole el 
fugaz descanso. La vieron m'chos días de 
pena y sobresalto, serena y fuerte, eje del 
hogar, creando la seguridad y el revoso en 
torno de ella. Supo consolar, conciliar, en- 
dulzar. Supo estar con igual fervor, junto 
a Batlle, en las horas vibrantes de juventud, 
como en las de quebrantos y dificultades, 
como en las de exaltación y holeura. Co- 
rrieron juntos la aventura del peligro y del 
aplauso, la de la casa y la de los viajes, 
y ella fue la paz en el tumulto, el sosiego 
sedante en los días tensos del luchador in- 
fatigable. En ella el titán recobraba fuerza 
y aliento para proseguir la batalla. No es 
poca cosa haber sabido ser, para un hom- 
bre de la estatura moral de Batile, la com- 
panera requerida, madre dignísima y es- 
posa siempre novia 


Fuimos a buscar su recuerdo en la casona 
patriarcal de Piedras Blancas, que la deci- 
sión de la familia pronto conve:tirá en Mu- 
seo Batlle y Ordoñez. Y, en cierto modo, 
esta crónica no nos pertenece: la estamos 
haciendo a medias con doña Anita Cher- 
viere de Batlle Pacheco, a quien le oímos 
con deleite decir “abuelita Matilde”, “tío 
Pepe”, y señalar lugares y narrar sucesos 
subrayando con un “aquí” que nos conmue- 
ve. “Aquí”. Sí; porque aquí fue, en efecto. 

Estamos frente al pino inmenso, que su- 
pera en mucho la altura de la casa, a cuya 
sombra favorita solía sentarse Batlle; el 
tiempo y la madreselva han cubierto el 
banco de mármol, como para defenderlo 
y evitar que alguien pueda sentarse en él. 
“Allí Pepe nos colgaba un columpio”. Mi- 
ramos hacia arriba; hay mucha distancia en- 
tre el suelo y la rama. ¿Tan alto? No; 
Pero el árbol ha crecido, 
también, como la niña que se hamacaba 
en él. El tiempo. Todo aquí lleva su mar- 
ca. Allí está, enorme, el gomero que vino, 
apenas una plantita, en un canasto de flo- 
res. Arboles y plantas 'se abrazan en torno 
de la casa, lujo de fronras, sombra y color 
a la vez, juego de verdes que enriquecen 
los alrededores. “Aquel montecito lo plan- 
tó César...”. “Este es el barco de Loren- 
zo": en un-galpón, el “Swea”, desarbolado, 
eniristece; es todo un símbolo, el casco des- 
nudo, descansando al fin en el solar pa- 
terno. La vieja casa de noble arquitectura, 
con-su gracia antigua, abre ante nosotros 
la escalinata que una foto de Batlle ha 
vuelto célebre. .Al subir, como si ahí estu- 
viera de pie, inmaterial, nos hacemos a un 
lado. ¡Quién sabe...! En el escritorio, un 
escalofrío. ¡Quién sabe!, repetimos. De to- 
do lo que el cuarto encierra: los muebles 
ricos-de caoba y bronce, los retratos, el in- 
menso óleo de Batlle con el pecho cruzado 
por la banda presidencial, los libros con se- 
ñales de uso frecuente. los papeles con su 
letra, nos atrae el sillón, mitad sofá, de 
cuero” negro, donde ie gustaba descansar y 
escribir. La imaginación se nos va fácil, 
pero regresamos. Este es el dormitorio, 
sobrio y sólido. De aquí salió para morir. 
Al lado, las habitaciones de misia Matilde, 
en las que sólo queda un sillón antiguo. 
También se la llevó de ahí la muerte. Y 
el cuarto de Anita, la hija que partió tem- 
prano dejando los suyos una herida que 
no cicatrizó y el recuerdo melancólico de 
una belleza heredada de la madre. Atrave- 
samos las salas desiertas con el ánimo so- 
brecogido. Siempre nos ha impresionado el 
clima que sobrevive en las viejas casas don- 
de pasó la vida. Y en ésta, la sensación 
es particularmente intensa, “Esta era la 
sala de abuelita, la sala amarilla”, señala 
doña Anita, y sonríe, ensimismada y un poc: 
triste. Le estamos removiendo muchas nos- 
talgias, -en esta mañana de verano. “Allí 
estaba el comedor” Y a nosotros nos en- 
tristecen también estos verbos en tiempo 
pasado. 

Nos cuesta poco esfuerzo ubicar la si- 
lueta esbelta y majestuosa de misia Ma- 
tilde atravesando los salones, con esos blan- 
cos cabellos que ennoblecían más su pres- 
tancia. Nos cuesta poco esfuerzo imaginar 
a Batlle, su contorno macizo, su gran esta- 
tura, su mirada lejana, su parquedad en el 
hablar; pero lo imaginamos mejor entre las 
arboledas, al aire libre, o en la garita de 
madera donde se aislaba para trabajar. Hoy 
están despobladas, la fuente de los “pes- 
caditos”, y la gran pajarera octogonal. 

Y asistimos —vale la pena el episo- 
dio— a la resurrección de un picaflor. 
Creyéndolo muerto, María Antonia lo puso 
en la mano; Olivera, el catalán fiel para 


Enplena juventud, la distinción de misia Matilde rubricaba con definidas cualidades 
espirituales, la prestancia física. 


quien Batlle sigue vivo, la consoló asegu- 
rándole que él lo reanimaría con agua y 
azúcar. El pajarito era un plumón inerme. 
No le creimos. Pero Olivera hundió el pi- 
co de la avecita en el agua azucarada y 
fuímos testigos Jel milagro. La mínima bo- 
lita plumada se esponjó, abrió los ojos, to- 
mó agua de muevo, movió la breve cola, 
batió las alitas frágiles y, al rato, desde 
la misma mano de María Antonia, alzó 
vuelo como una torrasolada flechita zum- 
badora. La sombra de los abuelos, que tan- 
to amaban a los animales y los pájaros, 
habrá sonreído en ese momento. 

Echamos a andar por caminos invadidos 
por la vegetación. Vamos pensando en “la 
de los ojos violeta” que aquí fue “señora 
ama”, la que escogía el cuento para publicar 
en EL DIA con seguro buen gusto y era 
al mismo tiempo, excelente dueña de casa, 
y sabía cocinar admirablemente, tanto, que 
los miércoles, cuando salía la cocinera y 
ella tomaba por su cuenta la tarea, los ami- 
gos que lo sabían iban llegando y se invi- 
taban a comer. ¡Sabor arcaico que tuvo la 
existencia, en la quinta solariega de Piedras 
Blancas, cuyos muros desguarnecidos aún 
guardan calor humano! 

A un costado del sendero por donde va- 
mos, alto y tutelar, el álamo que plantó 
Batlle, crecido como su obra, es toda una 
alegoría: aislado y señero, domina el pai- 
saje, como aquel gigante domina el esce- 
nario de nuestra historia. El astrónomo ra- 
cionalista, el periodista polémico, el cons- 
pirador, el joven capitán del Quebracho, el 
presidente, el que estuvo siempre firme en 
los cauces Me su destino... Una familia que 
abrió rumbos, que dio ejemplos de auste- 
ridad republicana y principios de salud 
moral, e impuso la gloria de un apellido 
como equivalente de grandeza democrática. 
Todo esto vamos pensando, mientras reco- 
rremos la quinta. Hacia esta casa se vol- 
vieron, en un momento determinado. las mi- 
tadas del país y las miradas de América. 
En esta casa reinó una mujer que sigue des- 
pertando, a tanta distancia de su muerte, 
una mezcla de unción y simpatía, que ha- 
cen pronunciar su mombre con suavidad. 
En la voz pausada, cadenciosa, de doña Ani- 
ta, el “abuelita” se impregna de ternura. 
En César y en Rafael, el “mamá” crece y 
vibra con emoción contenida. Y nos lle- 
vamos, del viejo roble que la leyenda fa- 
miliar asocia con la felicidad, un gajo y una 
baya, como recuerdo y, acaso, como espe- 
ranza. 

Misia Matilde se fue de esta casa y de 
la vida, el 13 de febrero de 1926. Han 
corrido treinta y dos años desde entonces, 
y sentimos que están intactos él espíritu 


y el coraje, la gracia y el carácter, la bon- 
dad y la dulzura de aquella dama espec- 
tacular y arrogante, toda distinción, de la 
que emanaba en la juventud como en la 
que emanaba en la quventud como en la 
noble vejez, esa tranquila firmeza, que fue 
amparadora para el marido ilustre que 
además de la trascendente tarea política 
que fue su vida, hizo versos y dialogó con 
las estrellas. 

Misia Matilde... 

En el aire transparente de la mañana, 
entre las paredes de la casa de Piedras 
Blancas, hay un sosiego luminoso, y todo 
parece repetirnos el símbolo sereno de su 
nombre. 


Dora Isella RUSSELL 
(Especial para EL DIA) 


(Las fotos de ¡Piedras Blancas son de la autora) 
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Junto a la balaustrada, siempre seguimos 
viendo, de pie, la silueta de Batlle. 
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LAS ARTES DEL MUNDO ENTERO 


cretas, sino una realidad que las une y jus: nos real. Si no más real aún que la otra ya 
tifica (a cada una y a todas); una inma-  enmnciada. Hay esta evidencia, pues: que 
terial presencia, o presencia intemporal, 0 —durante milenarios el objeto primordial de 
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Lo sagrado en lo humano o lo humano en lo sagrado de los frescos de Giotto. 
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Pero acaso las obras más impregnadas 
de lo sobrenatural y aun las más destacadas 
más sometidas a las leyes de la estética, 
aun por el artista primitivo que no sabía de 
estética, pero sentía su arte? Ese observador 
tan advertido de los pueblos del Pacífico, 
el etnólogo Leenhardt, escribió hace ya al- 
ón t oceánico, cuando 
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go, sino a un rebuscar activo de lo absoluto 
divino. ¡Tantas otras esculturas de sentido 


si) no sólo fue desconocido de casi todas las 
fue de nuestra Edad Media románica y aún 
del gótico también. A mostrar, al mismo 


mera la apariencia es juez de las imágenes 
divinas, desde luego despojadas de lo “1i- 
vino en si mismo, como será juez tambicu 
a gua imagen sagrada sin contener lo sa- 


¿Caída más pronunciada? Con el arte ro- 


Ed 
mi 


sión de su oculta trascendencia. Surge Giotto. 

bre? El poder de situar sin sa- 
crilegio una escena sacrada en un mundo 
Cue es el mundo conocido de los hombres. 
Com los Van Evck. por ejemolo, el mundo 
de dios viviente se hace mundo de la tierra. 
En Italia, como en Flames, gana el artista 
poder para expresar lo i con lo real 


Venus riente, la Venus de Botticelli 


substancia “divina”. las bacantes del Ticiano 


son rivales de los ángeles... Y la ilusión ri- 


Las bacantes y los ángeles, en la “Ofrenda a Venus”, del Tiziano. 
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y Sus miserias... Y con Marsella, 1958. 
¿Cómo no encontrar la (Especial para EL DIA? 


Los frescos de Rafael cubren los otros frescos de Piero della 
E on ac OR oaficaras: Un detalle de “El Parnaso”. 
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A LOS CIENTO CINCO ANOS DE MARTI 


EN la calle de Paula y en el viejo baífio 
de San Isidro de La Habana, nació José 
Martí el 28 de enero de 1853. Figura com- 
pleja y desasosegada de constructor, de 
anunciador, en ella se proporcionan los ele- 
mentos de la disciplina y de la libertad, y 
si vale su obra de poeta y escritor, la hue- 
lla de su paso por la vida se destaca ente- 
ramente por su voluntad de la patria a la 
que quería no sólo libre y democrática, si 
no digna de tales atributos por su calidad 
civilizada, por la cultura y el trabajo. 

Bella parábola la del niño que asciende 
desde los difíciles pasos de la pobreza, que 
en algunas veces aleccionan al hombre en 
el desprendimiento y la generosidad. Tem- 
peramento de escritor que apunta desde las 
primicias, desde las hojas impresas a los 
diez y seis años de su edad, “El Diablo Co- 
juelo” y “La Patria Libre”. y vocación o 
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destino que se prefigura en las escenas de 
su ensayo dramático, cuando Audala, el p-o- 
tagonista de imaginaria tierra, es el que 0a- 
rá la libertad a su patria, entre los azares 
de la tormenta. 

José Martí escribe sin buscar las galas 
retóricas pero es en su pura espontane.dad 
en donde las halla, como propias e insepa- 
rables de su expresión, brotadas de la en- 
traña, y así de la claridad como de la re- 
dondez de la idea y de su vehemente don 
de comunicarse y convencer. Repet.damen- 
te se ha señalado lo que en Martí hay de 
clásico y de romántico, y sus críticos le bus- 
caron largamente antecedentes y semejan- 
zas. Pero las conclusiones tendrían que sur- 
gir a propósito de una forma “martiana” que 
desde sus profusos papeles continuará ejer- 
ciendo ese poder subyugante que dicen ema- 
naba de su persona y que conquistaba por 
la inflexión de su pelabra, por su severidad 
y su ternura, por sus viriles enfrentamien- 
tos con la vida y por el suave contacto de 
su inteligencia ciertamente humana. 

Se le ha estudiado como a poéta precur- 
sor del modernismo. Nuevo acento, imáge- 
nes de inesperado color, tiento de anuncio 
para las horas que van a llegar. Se ha que- 
Tido ver en algunos de sus artículos de 
mayor espacio, la capacidad de un ensayista 
y en cuanto a los que compuso, sobre el 
diapasón del tiempo, para diarios y revis- 
tas de varios países de América, le dan la 
categoría de uno de los primeros cronistas, 
por la agilidad y la perspicacia, por el ame- 
no rumbo y la interpretación del suceso, 

Cosmopolita también, en sus andanzas 
hay el gusto de la sorpresa y el sabor de 
las experiencias, los puntos de vista de la 
comparación y aquel mirar, universal y va- 
rio, que vence a las longitudes de la dis- 
tancia y al horario del tiempo, y que sabe 
volver, cuando «Je hombres como Martí se 
trata, al lugar de nacimiento cuyas virtudes 
se encarece y cuyos defectos se apunta, con 
un cordial pero resuelto sentido de auto- 
crítica. 

Aun cuando algunos de sus artículos pa- 
rezcan escritos sin gran propósito de hon- 
dura —varios dejan profundas la idea o la 
sensibilidad—, corresponden al que estuvo 
vigilante, al que sabía relacionar los tiem- 
pos y las circunstancias, crítico literario y 
buscador de la estética; aquí entre libros y 
luego oyente de conciertos en los teatros 
de Nueva York o visitante del Museo del 
Prado en Madrid, para asistir al diálogo 
inconsútil de las majas o buscar a los ente- 
ros seres de Velásquez o a las llamas hu- 
manar del Graco. 


Su tema dominante Es €) de América y 
su Obsesión patmóvica la de la ewoaniuad. 
Su más insistente mirada hacia el miindo, 
obedecía sin duda al anhelo de comprender 
las épocas, de sentir la influencia de los 
climas, pára que su auscultación americanis- 
ta fuera más precisa y segura, en el ámbito 
mismo de la humanidad, ¿vo sónO ha de vér- 
sele, por eso, examinando y resolviendo el 
problema, proyectado al futuro, de su Anti- 
lla. América es.ará siempre en su mastil de 
viajero o de náufrago, sucesivamente dolo- 
rido o esperanzado, en la rosa de los vien- 
tos de su comprensión singular de las agra- 
ces sorpresas de nuestro Continente. Por 
eso querrá inculcar en la mente de los ni- 
nos la imagen de América cuando funde su 
revista “La Edad de Oro”, ejemplar didác- 
tico “para hablar cada mes a los niños de 
América”, explicándoles el argumento de La 
Jlíada; hablándoles de Bolívar, de San Mar- 
tín y de Hidalgo; reduciendo a cuentos fá- 
ciles los más decisivos episodios de la His- 
toria; insinuando las pulidoras influencias 
del arte, grabando en sus corazones el deber 
de ser hombres. 

Cinco años ha, y con oportunidad del cen- 
tenario natal del gran escritor cubano, se 
convocó en La Habana a un Congreso de 
Escritores Martianos. En este, la discusión 
siguió por los más seguros rumbos de la 
inteligencia. Quienes concurrieron a él, iden- 
tificados por el conocimiento y la común 
devoción, emprendieron más bien en revi- 
siones, coincidentes en su esencial armozía, 
de la vida y de la obra de quien no hubiera 
llegado a ser completo y trascendente, sus- 
citador y destinado a segura vigencia, si en 
sus páginas no alentaran las ideas políticas 
y las sociales, el pensamiento filosófico y 
aún las certeras propuestas del educador. 
Ni se hubiera extendido sobre el horizonte 
de las edades de no contar con esa como 
intuición mágica que distingue a los precur- 
sores: precursor en el organismo de la de- 
mocracia; precursor en la poesía y en la pro- 
sa de nuevos matices; en la crítica literaria 
y el periodismo. 

Estos fueron los principales temas “mar- 
tianos” del Congreso de La Habana en 1953: 
La significación de Martí en la Historia de 
América. Sus ideas políticas y sociales. Su 
pensamiento filosófico. Su: calidad de anun- 
ciador del modernismo, Martí libertador. 


Vigencia de su apostolado. Martí como edu- 


cador y como crítico de arte y letras. La 
poesía de Martí. La prosa de Martí... 
Allí se planteó, un poco implícitamente, 
un saludable capítulo de rectificaciones que 
dé razón así de la experiencia como de la 


JOSE MARTI. — Retrato al lápiz por los 
artistas de Santiago ae Cuba, Félix y Jose 
Joaq::ín Tejada. (México, 1896). 


fe para los días que nos quedan por vivir. 
El de lo poco que se ha reparado, a lo me- 
nos de parie de algunos que pueden ser in- 
fluyentes, en el significado del escritor, en 
el verdadero carácter de su misión y de su 
destino, por más que aquéllos no dejen de 
rendirse a su ascendiente y cuenten con sus 
ideas y con la forma de su letra, Escritores 
como Martí serán siempre un ejemplo para 
quienes escriben y para cuantos saben leer, 

Se había señalado un segundo congreso 
martiano con sede en el Uruguay, el país 
de América en cuya ia sin vánas 
retóricas, se concertaron ejemplarmente ia 
brevedad del territorio con la grandeza del 
espíritu. Allí hay varios amigos de José 
Martí. El escritor sentiríase como de regre- 
so de la prueba ardua y gloriosa de la cen- 
turia, en Montevideo, en medio de sus co- 
nocidos. 

Augusto ARIAS. 
Quito, enero de 1958. 


(Especial para EL DIA). 


Demostración a la señora Bertha L. de Grassi, nuestra compañera que se há jubilado y ha e, una prueba más del afecto 
y compañerismo de todos los de esta casa, en la que siempre se la tendrá. presente en el cariño. 
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sE me interfoga respecto de la “Chacra 
de Cavia”, la de las “Tres Cruces”. 

Algo sobre su “biografía”, su pasado, su 
historia. 

El gentil interlocutor, colega del inte- 
rior, me expresa que encontrándose hoy día 
el lugar que fuera escenario del Congreso 
Oriental de 1813 revestido de extraordina- 
rio destaque histórico, se mira íntimamente 
requerido por el deseo intelectual de co- 
nocer lo que de cierto hubiere sobre el par- 
ticular, de “auténticamente cierto”, 

Estas sus palabras y grave pregunta. 

Pregunta que encierra otros cien y un 
in 


terrogantes. 
El relieve histórico de ese casi céntrico 
predio de nuestra ciudad, otrora alejada re- 
gión en los extramuros de Montevideo, im- 
pone fijar cuantos puntos conduzcan a un 
mejor y más claro conocimiento de sus pre- 
i circunstancias lugareñas. 
Y todo servirá, en suma, para no Caer 
X 


Corresponde, en primer término, formu- 
lar una aclaración fundamental. 

Don Manuel José Sainz de Cavia jamás 
fue propietario de la chacra que lleva su 
nombre; sus tierras, con algo más de cinco 
cuadras de extensión, pertenecían a los 
Propios y Arbitrios del M. IL Cabildo de 
Montevideo. 

D. Manuel de Cavia fue. sencillamente, 
un “colono arrendatario de los Propios”. 

Esta precisión inicial nos lleva a contes- 
tar un primer interrogante: ¿en qué año 
y período Cavia ccupó la chacra de las 
“Tres Cruces”? 

En otros términos: ¿en qué lanso man- 
tuvo su calidad de “colono arrendatario en 
los Provios”? 

D. Manuel de “avia entró en posesión 
de su parcela Ae tierras municipales en el 
año de 1806, al ncupar, por simple tras- 
paso, los campos que hasta entonces usu- 
fructuara un modesto agricultor dei lugar, 
el difunto colono lIenacio Villaverde, y 
ese predio se mantendrá hasta que las aza- 
rosas urgencias políticas surgidas de la Re- 
volución de Mayo lo alejen de la goberna- 
ción de Montevideo, rumbo a Buenos Aires. 

Es decir, cinco años a lo sumo... 

Y dentro de ese lapso, breve si se quie- 
re, un período adverso que deja honda y 
destructora huella en chacras y quintas de 
la Estanzuela, Tres Cruces, Cardal, Cordón 
y Ejido: las invasiones- inglesas. 

Documentemos nuestro aserto. 

Desde fines del siglo XVIII, el colono 
Villaverde trabaja en tierras de las Tres 
Cruces y allí lo encontramos, firme en sus 


Se cs a : 


— 


” 


Facsímil de la última firma del Escribano 
de Gobierno, D. Manuel Sainz de Ca: 2, 
extendida en su protocolo notarial, el 12 e 
diciembre de 1810. Fue sustituído por el 
Escribano Fernando 1g. Márquez. Don Ma- 
nuel de Cavia marchó para Buenos Aires 
y no ejerció más er nuestra capital su an- 
tigua función de escribano. 


faenas rurales, en los subsiguientes años de 
1800, 1801, 1802, 1803... pero en los li- 
bros de la Junta Municipal de Propios co- 

al año de 1804, se recoge una 
sensible variante: 

“Ignacio Villaverde o sus herederos te- ” 
nían empadronalas 4 quadras 4/8 y des- 
de el 19? de ¡ulio de 804 tomó más una 
Cuadra: 5 4/8”, 

la ou” se repite en los textos Capitulares 
de 1805: 

“Jenacio Villaverde o sus herederos, 
5 4/8> 
Es que el chararero don lenacio no ha- 

bitaba ya el mundo de los vivos. 


ES 


Pero en 1806 los papeles de la Junta de 
Propios perfilan la presencia del nuevo 


- arrendatario: 


“Ignacio Villaverde pr. quien responde 
dn. Man.l Cavia: 5 4/8” 
De las relaciones del colono Villaverde 


Í 


DE 1813”” 


con la Junta Municipaj nos queda otra re- 
ferencia importante. 

La de sus dificultades económicas con el 
fisco. 

Ellas constan en el libro de “Cuenta de 
Cargo y Data de Propios perteneciente al 
Año de 1802”. 

Adeuda dos años de arriendo y paga uno. 

Algo es algo... peor es nada. 

“Item. Trece pesos y medio, que dió 
Ignacio Villaverde á buena cuenta de los 
veinte y siete que adeudó en los años de 
ochocientos uno y cchocientos dos, por la 
renta de cuatro y media quadras: 13,4." 
Al fallecer don Ignacio sus herederos se 

desentienden del predio en arriendo y lo 
traspasan a Cavia. 
ES 


Y tal como antes lo dijéramos, don Ma- 
nuel de Cavia entra a Ocupar, en el año 
de 1806, el terreno de las Tres Cruces, que 
en vida arrendara el agricultor Villaverde. 
En el “Quaderno del N* de Quadras que 
quedan empadronadas hta. fin de 1807” se 
define bien su presencia como “colono de 
los Propios”. 

“Ignacio Villaverde ya difunto pr. qn. 
pe D. Manuel de Cavia. Véase en la 

y en el mismo cuaderno, bajo el rótulo no- 
minal de la letra “M”, queda estampada 
esta información: 

“Man. de Cabia tiene cinco Quadras 
y Cuatro octabas qe. tomó en lugar del 
fin.ddo Ignacio Villaverde y una quadra y 
4/8 mas qe. agregó a aquellas en 19? de 
Enero de 1807, que todas son: 0,7.” 

En la “Relacion del numero de cuadras 
due cada uno de los Individuos tiene arren- 
dadas en los Propios y Exido del Muy Ilus- 
tre Cavildo Ae esta Ciudad...”, correspon- 
diente al año de 1808 se repite la refe- 
rencia estadística anterior, la de las 7 cua- 
dras, peró en el “Quaderno Comboreensivo 
del / numero de Quedras, que cada uno / 
de los Individios tiene arrendadas / en los 
Propios y Exido de esta / Ciudad de Mon- 
tevideo en el año de 1809”, don Manuel 
José Sainz de Cavia vuelve a figurar con 
las orimeras cinco y cuatro octavas cuadras, 
extensión que repite el cuaderno original 
de empadronamientos municipales. 

H 

¿Fue, acaso, el antiguo Escribano de Su 
Majestad, don Manuel de Cavia, un celoso 
cumplidor de los compromisos que contrajo 
con el fisco en su calidad de inquilino de 
Propios? 

Demostró, el nuevo arrendatario, desde 
este punto de vista su atención, cuidado e 
interés por las cuestiones atinentes con su 
chacra en las “Tres Cruces”. 

¡Ciertamente... no! 

Podemos asegurar que ni ur cuartillo 
abonó a la mayordomía de Propios. 

¡Ni atendió la deuda del difundo Vi'la- 
verde —32 pesos — que en 1806 cargó a 
su cuenta! 

Veamos. 

En el “Quaderno qe. manifiesta los 
Arrendatarios de Propios que son Deudo- 
res... hta. fin de 1807” se estampa esta 
expresiva anotación: 

“D. Man de Cavia adeudo hta. fin de 
1807, pr. la renta de 5 quadras y 4/8 qe. 
tomo en lugar del finado Villaverde y 
quadra y 4/8 mas qe. agregó áquellas 
veinte y un ps: qe. unidos á estos sesenta 
y dos ps. 4 rs. qe. se le cargan a Villa- 
berde hta. fin de 1806 perteneciendole 
al expres.do Cavia pagar de aquella can- 
tidd 30 ps. 4 rs. y el resto hta. el com- 
eto de los reteridos 62 ps. 4 rs. a la 
testamenteria de Ignacio Villaverde que 
se halla en el Juzgado de Difuntos, de 
suerte qe. son los veinte y un pesos que 
se le arriba. Suman: 51 4 rs.” 
A fines de 1808 los libros de la mayor- 

domía capitular de Propios repiten, a nom; 
bre de Cavia, la cuenta impaga de Villa- 
verde y agregan la suya particular, la de 
los 16 pesos 4 reales, recaudos que de nue- 
vo afloran en los respectivos cuadernos de 


- 1809: 


32, y Man. Josef Sanz de Cavia; adeu- 
da hta. fin del año de 1809, por la renta 
de cinco Quadras y quatro octav.s 16 
4 rs”, 
comprobantes que, para no variar, reapa- 
recen en los papelws fiscales de 1810 y en 
los de 1811, como interminable pesarilla. 
“Manuel José Sainz de Cavia pr. tres 
años de 1809 hasta 1811: 49” (1) 
Ed 
.. «fines de 1811, 
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Texto, manuscrito, de la página 28 de la “Revolución / de la / Banda Oriental 
del Uruguay / situada en la margen izquierda / del Río de la Plata, / América 
del Sud / Año de 1851”, obra de don Carlos Anaya, en la que consta fue la casa 
quinta de don Manuel de Cavia, alojamiento de Artigas, durafte el Segundo Sitio 
' de Montevideo, donde se congregó la Asamblea de abril de 1813. 


. de sus caminos en la inmensa caravana in- 


mortal. 
Hombres, mujeres y niños. miseria y 
lágrimas. ... y jinetes y lanzas para la ha- 


zañosa empresa de la Libertad. 

Es'el pueblo oriental en marcha a su des- 
tino de gloria. 

En tanto otros buscan en Buenos Aires 
g£mbito seguro. Entre éstos, D. Manuel de 
Cavia. No es hombre de armas llevar y 
Buenos Aires es su tierra natal, la de sus 
mavores, la de sus años mozos. 

Todo se inmola en nombre de la patria, 
“es el precio costoso de su regeneración”: 
hogar: y vidas; camnos y hacientas. 

Y cuando el Exodo retorna en la tierra 
oriental sólo restan los “monumentos majes- 
tuosos” de su empresa * gloriosa: “Cenizas 
y ruina, sangre y desolación”. 

He ahí el cuadro de la provincia en aquel 
histórico año de 1813, 

Y en esa precisa hora, superados con 
energía los contratiempos nacidos de la in- 
fame actitud de Sarratea, el ejército y pue- 
blo de Artigas planta sus reales en la “Cha- 
cra de Cavia”. 

Don Carlos Anaya, que asiste al aconte- 
cimiento nos lo describe en las ilustrativas 
páginas de su “Revolución de la Banda 
Oriental...”: 

“Finalmente —dice— las operacio- 
ines del sitio se resintieron de aquella 
novedad. sin estar disconformes en la 
union del Gral. Artigas á qn. se recibió 
como á un Libertador, con todo el Exto. 
formado en dos lineas, qe. ocupaba largo 
Espacio, y que los Gefes y oficiales se 
desprendian de sus filas pa. dar la mano 
y saludar al Gral. Artigas, que por su 
Centro llebaba un lucio Cortejo que le 
acompañaba, y le conduio hasta su alo- 
jamiento en la Casa Quinta de D. Ma- 
nuel de Cavia, a la parte Izquierda. don- 
de cubría el servicio toda su fuerza es- 
clusiva. de Orientales.” 

Y don F. Acuña de Figueroa, el magní- 
fico -versificador de imborrable memoria, 
recogió también, desde los altos bastiones 
de Montevideo. de dende avizora los acae- 
ceres rlel] campo enemigo, la escena militar 
de ese día colmado de esperanzas. De su 
“Diario Histórico del Sitio de Montevideo”, 
veridísimo en sus “nretéritos detalles, resto 
hoy, de injusto olvido, el poético relato del 


arribo del ejército de Artigas al Cerrito de 
la Victoria, rumbo a las Tres Cruces. Es el 
viernes 26 de febrero de 1813, 


“A las once del día en el Cerrito / 
Hacen salvas las tropas enemigas / De 
veintiún cañonazos; y formadas se osten- 
tan a la vista. / Numeroso concurso de 
cabezas, / de coches y caballos, se adver- 
tía. / Girar por todo el campo; y de am- 
bos sexos / Multitud más variada y más 
lucida. / Con grande ostentación baja 
formado / El oriental ejército de Arti- 
gas / En columnas ecuestres de lance- 
ros, / O armados de latón y carabina. / 
A los valientes huéspedes doquiera / Sa- 
ludan con descargas repetidas / Las tro- 
pas de Rondeau; y el gran concurso / 
Altas exclamaciones profería. / Y el 
oriental ejército en su daño / Reunido 
á las Huestes argentinas, / Con presencia 
más fiera y belizosa. / Aunque en gala 
exterior no tan lucidas, / Esas nuevas le- 


+ iones un guarism> / Componen de tres 


mil, según noticias.” 
* 


Esta es, colega amigo, la sencilla historia 
de un pedazo de nuestra tierra oriental, en 
cuyo ámbito se forjaron los documentos 
maenos de la epopeya artiguista, señeros 
de una época inmortal. páginas de un idea- 
rio de redención, mensaje que aún ilumina 
y vigente está en el alma nacional, man- 
flato y voz de Libertad que todavía aguar- 
dan otros pueblos y otras patrias herma- 
nas, bajo el inmenso cielo azul de América. 

Y todo fue allí... Actas... Instruccio- 
nes... Convenios y el primer Gobierno 
patrio, de orientales Duros. ¡Allá a lo 3*ios 
y a su frente, abroquelada en sus murallas 
de piedra, la cirdad símbolo del absolu- 
tismo y de un vasado en derrota, en su 
derredor el eiército de Artigas, a campo 
abierto, prendido sobre el lomo de la cu- 
chilla, junto al camino real cue hasta él 
trae el apagado eco de la Bastilla hispana. 


Ariosto FERNANDEZ 
(Especial para EL DIA) 


(1) Todos los documentos. de la mayordomías 
de Propios meucionados obran, inéditos, 
_en el Archivo G. de la Nación, 
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Vitalidad y disciplina del 
Dr. Enrique José Mochó 


L2 muerte del doctor Enrique José Mo- 

chó, ocurrida hace hoy exactamente un 
mes, no hace sino magnificar el recuerdo de 
este hombre que fue ejemplo de valores 
Sipica, viana OEA. y pr 
tanar de generosa e inteligente luz. 

Abogado de larga actuación, realizó ast- 
mismo una importante labor a través de 
diversos desempeños públicos. 

Fue periodista de fuste y en el campo 
educacional (era también maestro) se dis- 


es paradigma de la más alta pasión vo- 
cacional. 

Acaso no haya mejor manera de definir 
al doctor Mochó, que decir de él que era 
un hombre justo, bueno y generoso en er- 


las tres disciplinas de manera laboriosa € 
incorruptible, dándose a su labor sin des- 
canso y Sin excusa. Su posición democrática, 
su destino manifiesto en la vida, le permi- 
tieron dar a sus trabajos periodísticos una 
singular vigencia humana que puso de re- 
lieve en sus certeras notas publicadas con 
el seudónimo de “Próspero” y sobre todo, 
en los largos años que tuvo a su cargo el 
“Consultorio Jurídico” de EL DIA, el cual 


De ahí su valor testimonial y de ejecu- 
toria como sabio discriminador de lo más 
conveniente para todos, en los arduos pro- 
blemas legales y morales que sometían a su 
ilustrada consderación incontables lectores. 

El doctor Enrique José Moché supo en 
este “Consultorio Jurídico”, que alcanzó un 
resonante apoyo popular, dar a las solucio- 
nes que se le requerían, la forma más ade- 
cuada para llegar a la comprensión de-sus 
remitentes desconocidos, imprimiendo siem- 
pre a su estilo una beligerente naturalidad. 

Su vida es un ejemplo de laboriosidad 
sin límites. Hijo de doña María Oyarzabal 
y de don Saint Jean Mochó, de quienes he- 
redó su fina sensibilidad y aguda inteligen- 
cia, el doctor Mochó h-bía nacido en Mon- 
tevideo el 26 de abril de 1894. 

A la edad de 10 años marchó a la cam- 
paña, En 1914 estaba nuevamente en Mon- 
tevideo y mientras ocupaba un cargo admi- 
nistrativo en una repartición del Estado, lle- 
vaba a cabo sus estudios magisteriales y de 
derecho graduándose en ambas disciplinas 


en el<corto período de 10 años. 


por haberme recomendado * 


La República se benefició en repetidas 
oportunidades con su valiosa colaboración 
ya fuera desde el cargo de Director del 


Como abogado, sirvió a su profesión, en- 
tregándose al que lo necesitara. Con desinte- 
rés ejemplar recorrió esta vida nuestra y 
contemporánea, que forma parte de un mun- 
do tan duro, tan excesivamente cruel, tan 
cotidianamente indiferente a la fraternidad 
humana. 

Porque el doctór Mochéó vino al mundo 
con la consigna del hombre bueno por na- 
turaleza. 


La bondad era en él flor silvestre. 
Su amplio criterio le itió, como a 
pocos, creer en la innata bondad humana. Y 


O se 
abre el corazón a la verdad, y sólo de ese 
mcdo cada hombre recibe-en forma 


llevaron en vilo el ataúd con el cadaver 
todavía tibio de Grauert para depositarlo 
como ofrenda al símbolo de la Libertad de 
la Plaza Cagancha, que por entonces se eri- 
gía en ura expresión de fuego más que de 
luz, más cerca del sentimiento que de los 
apacibles mandatos del espíritu: 

Si los jóvenes lo miraron como ejemplo. 


Leche de Magnesia de PHILLIPS 


para dar a mis chicos como 


laxante suave, 


Leche de Magnesia de 


LLIPS 


mA 
ae ” o Mo 


pmitLiPS 


suavísimo. 


A Tres veces buena 
por su 


TRIPLE ACCION 


¡| ANTIACIDA, LAXANTE 


DIGESTIVA 


>, 


RICO SABOR A MENTA 


los viejos le envidiaron su optimismo, su 
alegría de vivir, su esperanza en el hombre, 
su capacidad para admirar la naturaleza y 
la armonía de todo lo creado, que hace de 
la existencia terrena una experiencia única 
y maravillosa. 

A 

la naturaleza fue uno de esos sentimientus 
que no se calibran, que exceden el orden de 
las sensaciones físicas. 

Y así el silencio de nuestros campos en 
la tibieza del verano, las bandadas de pája- 
ros revoloteando sobre sus colecciones fores- 


da fin de semana en su finca rural de Pro- 
greso, fueron el cofre de pirata, de ese poe- 
a a a lr o 


La Junta Honoraria Forestal visitó el Parque y Museo de G. Arnares el homenaje 
a los forestadores de Maldonado en el bicentenario de la fundación dol Departamento 


il 


TRAZAN ESPERABA RESCATAR A RITA DEL LEON, PERO AMBOS CAYERON 
FRENTE AL TERRIBLE BRUTOS pa 


- 


ENTONCES El ALERTA HOMBRE MONO SALTO HACIA ADELANTE, ALEJANDO AL GATO DE LA MUCHACHA. 


UNA Y OTRA VEZ HUNDIO SU CUOH- 
LLO EN LA OSCURA PIEL... ES 
TAE 


13081 Y 


y 3 ESTA COMARCA” AFIRMO TARZÁN “ALGUIEN LO TRAJO AQUÍ 
DENCIA MENTES KEVIN ESPETO CON FURIA, * GÓMEZ .?* 


APENAS EL NOMBRE DEL OBESO 

HABÍA SIDO PUOMINCIARO.. 
CUANDO PACO GRITOS 
ae UNA CANTIDAD e 


| DE HOMBRES VIENEN 
| CON GARROTES. 
| 


POR EL CAMINO CAMINABA UN FURIOSO GRUPO, PARA CUMPLIR LAS 
ORDENES DE GOMEZ _ _.SU ÚLTIMO EMPEÑO PARA DESTR 
PLANTACIÓN DE DOYLE ? eE ie 
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para damas y damitas con 


las ventajas del increible 


ABARATAMIENTO 
DEL VESTIR. 


en nuestras tres casas 


1 - Modelo en shantung Dal ¡Leo 0 7 


“Irlanda” de alta calidad, !) ¿ 
Talles 52 y: 54 $29.60, ¿ . 


talles 46 al 50 $28 00 


2 - Vestido de talle bajo 
en “Zephir Tom” raya- 
do multicolor. Talles 


38 al 42 $ 29.00 " 


3 - Vestido en tela “Glen” 
pointillé, diversos tonos. 


Tolles 46 al 54 $28.00 


4 - Elegante vestido en popelina 
estampada, diseños y colores 


de actualidad. Talles 52 $ 32.40, 


talles 46 al 50 $30.80 


5 - Juvenil vestido en 
popelina estampada de 
alegre colorido. Talles 


38 al 42 $ 34.00 


CAPURRO £ Co 


6 - Vestido en algodón a 
lunares de colores firmes. 


Talles 44 al 525 17 00 


AUT ESN TIC O 
20%/0 DE DESCUENTO 


en las confecciones para 
damas y mallas de baño 
para damas y niñas. 


CASA SOLER presenta a 

ANGELILLO: por CX16 

RADIO CARVE lunes, 

miércoles y viernes a las 

21 y 30 horas durante todo 
el mes de febrero. 


7 - Novedoso vestido 
en Zephir bordado de 
hermosos colores: 


Talle 8 $27 00 


Aumenta $1.00 por talle 


IMPORTANTE: 
Nuestras confecciones no 
sufren recargo alguno por 
los arreglos que haya que 
hacerles. 


SEMANA DE CARNA- 

VAL: Nuestras 3 casos per- 

manecerán ABIERTAS ex- 

cepto las tardes del lunes 17 
y martes 18. 


8 - Modelo de talle bajo y 
pollera tableada, en “Zephir o E 


de 3 
Ñ 8 
> JN Talle 2 $23.50 j =p | S didos-a nuestra CASA MA- 


TRIZ Avda. Agraciada 2302 
Aumenta $1.00 por talle y M. Sosa. 


SUC. GOES: Avda. Gral. Flores 2341 CASA MATRIZ Avda. Agraciada 230 SUC. CORDON:Avda. 18 de Julio 1601 
TELEF. 24200 - 24300. 24400 TELEF. 20 09 61 : TELEF. 4041 11 


